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			Sinopsis

		

		
			¿Puede el amor eclipsar el deseo de venganza?

			Después de presenciar el asesinato de su padre cuando era tan solo una niña, Laris Leakarden vive únicamente para vengarse. Tras su paso por la institución de asesinas Hollerins, su odio la arrastra al recóndito lugar donde habita el monstruo que le arrebató todo.

			El temible Lord de las Gárgolas responde a su amenaza de una forma inesperada: le abre las puertas de su propia fortaleza y le da la opción de matarlo a traición. Solo tiene una condición: debe permanecer entre sus murallas y estar dispuesta a realizar cualquier encargo que él le solicite en el exterior, pues Laris Leakarden, como humana, tiene una propiedad de la que él carece: inmunidad a la luz del sol.

			Pero Laris pronto se dará cuenta de que nada es lo que parece, y todas sus creencias se tambalearan.

			Porque… ¿se puede perseguir la venganza cuando el amor logra alumbrar tu corazón?

		

	
		
		

			Piedra y oscuridad

			

			Natalia Torvisco
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			Para Paco Basilio, 

			gracias por enseñarme a amar las letras.

		

	
		
		
		
			
			 

			Esta noche no voy a matar.

			Llevo reproduciendo esa melodía en mi mente desde que he pisado estas tierras. Pero otra parte de mí, más antigua, más pesada, me grita desesperada para que desenvaine la daga de mi muslo izquierdo y la hunda en el cuello del monstruo que me arrebató todo.

			Pero no puedo. Aún no. Esta noche no.

			Enderezo la espalda y recoloco la postura, con una rodilla en tierra y la otra alzada, preparada. La hierba está húmeda, y la poca gravilla que se extiende desperdigada por la colina comienza a dejar marca en mi piel, bajo el pantalón de látex. La luna es lo único que ilumina el páramo, pero, en cuanto me deslice unos metros más abajo y me adentre en el bosque Darkhlyn, no quedará nada de su luz.

			Tomo una profunda bocanada de aire y observo las gruias, poderosos árboles con una extraña y única particularidad: sus hojas absorben cualquier rastro de luz en un metro a la redonda. Una vez bajo ellas, solo existe oscuridad. Para mí, suficiente. Suficiente para derrotarme. La oscuridad lleva siendo mi enemiga desde mi nacimiento, y cada lucha contra ella es una batalla perdida. Pero esta noche estoy preparada. Porque la oscuridad del bosque Darkhlyn no es lo único que acecha en su interior, y paralizarme ante su abrazo conllevaría una muerte sangrienta, lenta y dolorosa. Los gogs que habitan entre esa masa oscura son criaturas letales, con un hocico corto y robusto, adornado con sesenta colmillos serrados y unas garras afiladas como dagas; sus piernas son largas y veloces, y pueden olerte a cincuenta metros de distancia. Entrar en el bosque es lo más cercano a un suicidio que cometeré en mi vida. Pero es la única forma de alcanzar Hysë. La única forma de llegar hasta ella.

			Hace trece años me lo arrebataron todo. Él me lo arrebató todo.

			Esta noche tengo la oportunidad de dar un paso hacia lo único que me queda, de recuperar una parte de mi pérdida. Así que no vacilo ni un segundo cuando mi cuerpo se despega del terreno y mis pies avanzan con sigilo hacia la entrada del bosque.

			La luz comienza a atenuarse con cada paso, presa de las hojas que flotan con el viento, ahogándome. Pero mi marcha no se detiene.

			Respiro hondo por última vez mientras desenvaino la daga.

			Y echo a correr.

			La negrura es profunda, punzante, se clava en mi pecho al instante como una garra, pero continúo, con la mano izquierda empuñando con fuerza la daga, con el antebrazo derecho alzado frente a mí, mi única protección contra el posible choque con una gruia. Y con el oído aguzado: hojas secas rotas bajo el peso de una pata, ramas zarandeadas con el paso de un cuerpo. Los gogs me rodean, uno está demasiado cerca.

			Me agacho, me deslizo por el barro, incapaz de saber con certeza si he esquivado o no la muerte. Los gogs alcanzan a sus víctimas en carrera, por el pecho, así que deslizarme y huir es la única oportunidad que tengo. Trato de mantener la dirección, recta, sin desviarme.

			La oscuridad me oprime como una cuerda alrededor del torso, cada vez más tensa. Ahogo un gemido y continúo.

			Continúo.

			
			Porque eso es lo que me han enseñado, es para lo que he entrenado, es para lo que he luchado.

			Para sobrevivir.
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			Debían de ser solo las seis de la mañana cuando escuché mi nombre lejos del sueño, invitándome a despertar, pero mamá siempre insistía en que había que aprovechar el día, que papá ya estaba en el campo, esforzándose por darnos de comer. Le daba igual que fuera una niña de siete años, tenía que aprender a valerme por mí misma. La infancia era el momento más importante para crear hábitos y definirnos.

			Yo estaba acostumbrada a sus sermones y a levantarme de la cama a esas horas, así que no tardé en desperezarme. Me vestí y desayuné una pieza de fruta mientras el sol comenzaba a iluminar Lissien, mi aldea. Era una mañana de verano común, sin embargo, soplaba un fuerte viento del norte que retrasaba y entorpecía el trabajo de los campesinos. Mamá opinaba que los hechiceros debían de ser los culpables de aquellas corrientes tan extrañas. Yo, en cambio, opinaba que el viento procedía del aleteo de las mariposas.

			A mamá no le gustaban los hechiceros ni las gárgolas, a pesar de que debíamos a los primeros la protección de nuestros hogares contra el peligro que suponían las segundas. A mí los hechiceros me daban igual, pero las gárgolas eran unos monstruos que esperaba no encontrarme nunca.

			Mamá me contaba historias sobre ellas, sobre su oscuridad, sobre la fortaleza Hysë, donde se escondían del sol para evitar convertirse en piedra y quedarse de esa forma a merced de los enemigos. Decía que eran unos seres ancestrales y peligrosos, y cada día me hacía prometer que no saldría de noche bajo ningún concepto si no quería encontrar una muerte sangrienta y dolorosa.

			A mí me aterraban esas historias, pero mamá decía que eran necesarias para que comprendiera el peligro, y no dejaba de contármelas. Me enumeraba sin reparo los cuerpos que hallaban al amanecer en aldeas vecinas, mutilados, con la piel desgarrada y marcada por garras y colmillos. Así que, por la noche, en plena oscuridad, me encerraba en mi habitación y me tapaba con la manta hasta la nariz, siempre temblando de miedo.

			En cuanto a los hechiceros, sin embargo, ignoraba por completo sus advertencias y me escapaba cada vez que podía para verlos desde lejos. Atravesaba el Muro Dorado, que delimitaba sus terrenos, y corría por la ladera de Seliash hasta encontrarlos. Siempre solían hallarse en sus cabañas, jugando con la magia, y yo soñaba con poder disfrutarla más de cerca algún día.

			—Cielo, ¿has terminado?

			Miré a mamá y sonreí, dejando el hueso del melocotón en el cuenco de semillas.

			Ella besó mi frente y mi coronilla con cariño y me mandó ir, como siempre, al lado de papá, para ayudarle y aprender a desenvolverme, porque él no estaría en este mundo eternamente.

			Lo encontré en el prado, junto a las plantaciones de trigo. Bebía agua de su vieja cantimplora de cuero marrón y me recogió en sus brazos cuando llegué corriendo hasta él. Yo me subí a su espalda, a caballito, y avanzamos así los dos por los campos, observando el mundo que me señalaba y me mostraba: los pequeños pájaros de alas azules, cuyas plumas servían de amuletos para los hechiceros, la savia de los árboles eralios, de más de diez metros de altura y hojas de treinta centímetros de anchura, que servía para cerrar heridas, el musgo de las rocas selinas, tan parecidas a las comunes, que era un antídoto para la mayoría de los venenos.

			—¿Y qué hay allí arriba, papá? —le dije cuando nos sentamos a la sombra de un eralio.

			Él miró la colina y me sonrió.

			—Allí arriba hay gusanos de seda y mariposas.

			Yo reí.

			—¿Puedo ir a verlos?

			—Ten cuidado —me advirtió—, los gusanos se comen a las personas para poder transformarse y conseguir sus alas.

			Siempre me decía cosas así, y a mí se me quitaban las ganas de curiosear. Cuando crecí, supe que solo quería protegerme de aquellos horrores que podían verse desde allí. No todos los humanos eran libres y vivían en la naturaleza. La mayoría habitaban ciudades oscuras, trabajaban en fábricas para producir defensas contra las gárgolas y no eran felices.

			El día que las gárgolas desaparecieran, todos seríamos libres.

			—Bien, hora de trabajar, pequeña —me dijo—. ¿Vamos a la carga?

			—¡Sí!

			Volví a subirme a su espalda para regresar a los campos y trabajar con él las tierras y el ganado.

			Alimentar a los animales era lo que más me gustaba, y papá siempre me dejaba a mí esa tarea. Yo le decía los nombres que había puesto a las ovejitas, a las cabras y a las gallinas. Él me decía que tenía talento para diferenciar las cosas y que eso me facilitaría la vida.

			—¿De qué me puede servir conocer a los animales? —le pregunté.

			—Si los identificas a ellos, distinguirás también a las personas —me contestó.

			Yo sonreí y llamé a Kanito, el potro que había nacido el día anterior. A papá le sorprendía que los animales se acercaran a mí con un simple gesto, y siempre me miraba desde los campos con una sonrisa de asombro.

			—¿Has visto, papá? ¡Kanito me quiere! —le grité desde el picadero.

			—¡Es imposible no quererte, Laris!

			Siempre me contestaba lo mismo, y yo le hacía un gesto de burla con la lengua.

			El día pasaba así, comíamos en el campo y después regresábamos a casa, a la protección del hogar, al resguardo de los hechizos que nos salvaguardaban.

			Pero aquel día me apeteció ver los grillos de luz. Si estaba con papá, no me importaba mucho la oscuridad, aunque después corríamos siempre entre risas para llegar a casa antes de que el sol se ocultara por completo. Mamá siempre nos miraba enfadada. Y nosotros nos mirábamos con complicidad.

			—Mira, están ahí —le dije.

			Estábamos ambos asomados detrás de un arbusto, viendo los grillitos junto al río. Aunque no merecían el diminutivo: los grillos de luz medían al menos quince centímetros. A mí me gustaba el sonido que emitían, porque era melodioso, hipnotizante, y estaba en consonancia con su brillo, blanco el de los machos y azul el de las hembras.

			Papá me dio un beso en la mejilla y me cogió a caballito otra vez para volver a casa.

			—Vamos, que mamá ya estará tirándose de los pelos. Entraremos despacio por la puerta de atrás.

			Yo asentí y los dos nos reímos.

			Pero, entonces, la oscuridad se densificó de pronto a nuestro alrededor.

			—¿Papi? —dije, sujetándome para no caer. Pero sus manos me tenían bien anclada a su espalda.

			—Guarda silencio, pequeña.

			Yo asentí y apoyé la barbilla en su hombro mientras avanzábamos.

			
			Nuestros ojos se acostumbraron pronto a esa nueva oscuridad, y vimos la casa a lo lejos. Papá me bajó de su espalda y me dio la mano.

			—Vamos a hacer una cosa —me dijo en voz baja—, echaremos una carrera hasta casa, ¿te parece?

			Yo asentí.

			No entendía cómo había caído la noche tan deprisa, pero, cuando me volví, las vi: había gruias a nuestro alrededor, acercándose, suspendidas en el cielo.

			Y entonces echamos a correr, sin soltarnos la mano, a la protección del hogar.

			Creía que llegaríamos, apenas faltaban cinco metros para tocar la valla.

			Pero, de pronto, dejé de sentir la mano de papá.

			—¡Corre, Laris! —escuché detrás de mí.

			Pero no corrí. No corrí. Me volví para buscarlo.

			—¡Papi!

			Y allí estaba, protegido del poder del sol bajo las sombras de esas gruias: Golsennier, el lord de las gárgolas. Era enorme, de espaldas anchas y alas de dos metros de ancho. Su piel era azul noche y estaba marcada con extrañas líneas negras retorcidas que rodeaban su cuello y llegaban hasta su rostro para atravesarlo de una forma casi macabra de lado a lado. Sus ojos color ámbar brillaban con crueldad. Rodeando su cuello, sobre aquellas marcas, descansaba una fina cadena con un colgante tan negro como la oscuridad que nos acechaba que emitía una tenue luz del mismo color, una luz que se reflejó en la daga que sostenía su mano antes de atravesar el corazón de papá.
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			Siento la garra rozar mi espalda justo cuando mis ojos chocan de nuevo con la débil luz de la noche, devolviéndome la paz. Giro mi cuerpo mientras me deslizo entre la hierba exterior, a tiempo de atravesar con mi daga la zarpa parda del gog, que se escabulle de nuevo bosque adentro, con un quejido agudo y gutural.

			Me tomo un momento para recuperar el aliento, tratando de alcanzar la herida. La garra me ha roto la camiseta, pero, a pesar de ser ceñida, apenas ha logrado rozar mi piel más allá de un arañazo superficial. Me dejo caer de costado en la tierra y envaino la daga en el muslo. Los muros de la fortaleza Hysë me contemplan a veinte metros, desafiándome. Me yergo de nuevo, echando hacia atrás mi cabello trenzado, y comienzo a deslizarme con sigilo, alcanzando pronto las sombras que proyectan las murallas, lejos de la vista de las gárgolas que custodian su cima.

			La fortaleza se levanta al otro lado, resguardada por el acero de los blossones, los únicos hechiceros capaces de crear materiales a partir del vacío. Su acero resulta irrompible, infranqueable. Si quiero atravesar la muralla, deberé hacerlo por encima.

			Abro el bolsillo lateral del fino cincho que rodea mi cintura y vuelco el contenido sobre mi mano. Los polvos de rassh que me empañan ahora la palma se adhieren como una segunda capa. Casi sonrío ante la ironía. Esta sustancia es una creación de los antiguos blossones y, en mi opinión, una broma de mal gusto contra ellos mismos. Hace siglos crearon su propia vulnerabilidad: un material capaz de sobrepasar cualquier otro, de ser invisible para ellos. Un material que se esforzaron por destruir de su propia historia y del mundo. Y casi lo consiguen. Solo hay ocho personas en este reino que conocen la existencia del rassh, y solo tres de ellas poseen una pequeña reserva. Ahora, en cuanto lo use, habrá un gramo menos en el pequeño saco de la persona que me lo regaló.

			Alzo la mirada hacia la muralla. De ser piedra corriente, no me molestaría en malgastar este tesoro. Pero los blossones idearon algo brillante: en cuanto cualquier ser vivo ajeno a Hysë sobrevuela o roza el muro desde tierra, este crecerá proporcionalmente a cada paso que dé en su escalada, aunque tenga que rozar el propio cielo. Es, por tanto, imposible de sobrepasar, ni siquiera en vuelo. La única opción es el fino polvo plateado que descansa ahora en mi mano.

			Lo froto por cada parte de mi cuerpo que tocará el acero y me atrevo a probarlo, primero con una caricia, después posando la palma de la mano sobre la superficie del alto muro. Y no sucede nada.

			Mis labios se curvan inevitablemente hacia arriba antes de saltar y adherirme a la muralla con la ayuda del rassh.

			Comienzo el ascenso, cauto y silencioso, oculta a ojos de los guardias, treinta metros de altura recorridos en tres minutos. Cuando estoy a punto de alcanzar el último tramo que me separa de la cima, me quedo detenida un momento, pegada al muro, aguardando una oportunidad. La gárgola que custodia esa parte de la muralla arrastra su lanza, como si fuera más una carga que un arma. He de contar los segundos que emplea en cada vuelta, solo tengo que saltar una vez.

			Preparo mi cuerpo.

			Y un minuto después de que la gárgola sobrepase mi posición, me muevo. Apenas puede reaccionar a tiempo. Cuando consigue percatarse de mi presencia, yo ya estoy deslizándome por el interior de la muralla con ayuda del rassh. Caigo de pie y ruedo en el empedrado, sorteando su lanza, que choca y rebota a un metro de mí. Me levanto y echo a correr. Rezo en silencio por no estar equivocada en mis cálculos: el rassh se convierte en una sustancia temporal una vez entra en contacto con un material blosson. Debería desaparecer de mi cuerpo y de mi piel antes de que pueda alcanzar mi destino, la trampilla de hierro que da a las mazmorras. Solo me quedan unos metros.

			Pero las gárgolas son demasiado veloces. Y, tras un rugido de alerta, tres se lanzan a por mí en picado, imposibles de esquivar.

			
			Antes de que mi mano aferre la cadena que envuelve el tirador, seis garras se ciernen sobre mi cuerpo y me hacen caer. Por un instante, dudo. Dudo de que mi descabellada idea funcione, y de que sus colmillos no me degüellen. Pero, con solo dos segundos de una vida que debería haber sido ya segada, sé que esos monstruos han caído como estúpidos.

			Me levantan con brusquedad, susurrando entre ellos a mi espalda. Solo uno permanece conmigo. Tras una escueta orden, los demás vuelven a sus puestos, y yo me encamino con el aparente superior hacia la entrada principal de la fortaleza, ya desprovista de mi daga.

			—Hay que tener ovarios para meterse en este agujero —murmura, una vez se cierran las pesadas puertas a nuestra espalda.

			Se coloca mi daga atravesada en su cinturón y me empuja con él hacia la izquierda, por un estrecho camino que parece bordear la fortaleza por el interior.

			Yo no respondo. Me dejo llevar, observando todo a nuestro paso. El pasillo tiene un suave desnivel hacia abajo que apenas se aprecia, pero es suficiente para saber que nos internamos bajo tierra. El suelo y las paredes están cuarteados y húmedos, como si aquello no fuese más que roca antigua y desgastada. El techo, sin embargo, es del mismo acero que la muralla. Está pulido y tan limpio que casi puede apreciarse nuestro reflejo en él, ayudado por las antorchas que nos guían hacia nuestro destino.

			Con cada metro recorrido, el olor a peligro, a amenaza, se intensifica. Este lugar apesta a oscuridad, a veneno, a sangre, incluso a gog. Las gárgolas hieden a miedo. Y esa peste nos acompaña paso tras paso, cada vez más palpable, hasta que alcanzamos unas grandes puertas de acero. Entonces resulta tan agudo que apenas me permite respirar.

			Antes de que la gárgola que me acompaña pueda moverse para abrir, una hembra nos alcanza por detrás. El agarre en torno a mi brazo se vuelve más fuerte. Yo no me permito despertar en mi garganta ningún gemido de dolor.

			—Así que esta es la intrusa —dice la hembra, intercambiando una mirada significativa con el macho. Después fija sus ojos en mí para estudiarme con detenimiento.

			Yo me tomo la libertad de hacer lo mismo. Sus ojos son increíblemente oscuros, tiene los músculos tan perfilados como el macho, como una guerrera; es más pequeña, pero me saca al menos dos cabezas y un cuerpo. Su pelo es tan largo como el mío, acaso más, y sus armas no son corrientes. Las hojas de las dos espadas cortas envainadas a sus costados, tan afiladas como mi daga, están fabricadas con el hueso de una pata de gog. Jamás había visto nada semejante. Y sospecho que no son frágiles, que podrían cortar una espada corriente por la mitad.

			El macho asiente, y ella nos abre la puerta.

			—¿Cómo lo ha hecho? —pregunta mientras nos adentramos en la estancia.

			El lugar en el que nos encontramos ahora parece un enorme pozo. Su techo se alza hasta el pico de la torre oeste, a cuarenta metros de altura, tan redondo como la superficie del suelo que pisamos. Tiene por lo menos diez metros de diámetro, diáfanos, iluminados con dos antorchas en la pared separadas ciento ochenta grados. Hay cadenas y grilletes en las paredes, todos vacíos, ni un preso.

			—Pregúntaselo a ella.

			Trago saliva, tratando de localizar lo que hacía unos minutos trataba de alcanzar. La trampilla. El lugar donde debería estar esa entrada está tapiado. La trampilla es una mentira. ¿Dónde se encuentra entonces mi madre?

			La gárgola que me sujeta me empuja al suelo con rudeza, al centro de la estancia. La herida de mi espalda, a pesar de ser un mero roce, se resiente. Pero no tengo tiempo de lamentarme: la estancia comienza a llenarse de gárgolas intrigadas, asustadas, que me rodean como si fuera un animal extraño y peligroso, y mi atención no puede más que centrarse por completo en ellas, en el sabor de la muerte que parece estar a punto de alcanzarme.

			Mi respiración se agita mientras contemplo al macho que me ha traído hasta aquí. Su cuerpo es más robusto que el de los demás, y sus alas, encogidas a su espalda, parecen mayores de lo normal. Se encuentra familiarmente cerca de la hembra, y ambos comparten fugaces miradas mientras me contemplan y hablan. Están departiendo en su lengua antigua. Y, mientras lo hacen, los murmullos comienzan a apoderarse de la multitud, cada vez más agitados, invitando a todos a acercarse. Primero con tiento, luego con amenaza. Pero el macho mayor no permite que me toquen.

			El instinto hace que me yerga en posición de defensa y ataque. Si al final deciden matarme, estoy dispuesta a llevarme conmigo al menos dos vidas antes de que logren arrebatarme la mía.

			—¿Cómo has entrado? —me pregunta la hembra. No hay amenaza en su voz, ni miedo, solo curiosidad. Pero yo no respondo. Me limito a mirarla, a observarlos a todos—. ¿Eres muda?

			El macho desenvaina un puñal.

			No obstante, el paso amenazador que da hacia mí se deshace de pronto. Sus labios se inclinan hacia arriba con suavidad en una sonrisa mientras vuelve a guardar el arma. Y, entonces, lo siento. Lo siento en todo mi ser. Y no a causa del aire repentino que choca contra mi espalda y agita las llamas de las antorchas. Lo habría sentido de todos modos, habría sabido que estaba allí, erguido de pie detrás de mí.

			Me doy la vuelta lentamente, con el corazón golpeando mi garganta.

			El lord de las gárgolas jamás me había parecido tan aterrador como ahora.
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			Grité con fuerza, aterrorizada. Los ojos de papá se quedaron clavados en mí antes de vaciarse de vida. Y su cuerpo cayó, inerte, sobre el barro, a los pies del lord de las gárgolas.

			Golsennier dirigió entonces su mirada hacia mí, fijándola en mis ojos mientras limpiaba la daga de sangre con su propia ropa. Temí por un momento que me atacase, pero, en silencio, igual que había llegado, se fue, devolviendo al cielo su color anaranjado.

			Yo corrí a por papá. Caí de rodillas a su lado y lo zarandeé, incapaz de distinguir su figura con claridad por culpa de las lágrimas que se agolpaban en mis ojos. Le di la vuelta y traté de detener la sangre que brotaba de su pecho, perdida entre el barro.

			—Papi, despierta. —Le limpié el barro de la frente y de la mejilla, pero sus ojos continuaban vacíos.

			Me levanté y corrí a casa, gritando, pidiendo ayuda.

			Encontré la puerta abierta, el interior oscuro. Y comencé a temblar. Mis lágrimas caían sin descanso mientras me adentraba con paso cauteloso, pegada a la pared, llamando a mamá. Pero no hubo respuesta, no obtuve respuesta de nadie. Mamá no se encontraba allí. Tal vez había salido a buscarnos, tal vez había sido atacada también. 

			—Mami.

			Me cobijé en un rincón oscuro, temblando y llorando, hasta que la imagen de papá volvió a empujarme al exterior, ya cubierto por un manto negro. Caminé tropezando, cayendo finalmente de nuevo junto a él. Y allí, aovillada al lado de su cuerpo, arropándome con su brazo, permanecí hasta que el sueño vino a buscarme.

			Lo último que pensé fue que ojalá no volviera a despertar.
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			Si el macho me parecía grande, el lord es monstruosamente enorme. Me saca al menos tres cabezas, y su pecho triplica el mío. Bajo la fina tela de su vestimenta, igual de oscura que la de sus guerreros, se aprecia una musculatura capaz de alzar a pulso un edificio. Las líneas negras que se retuercen atravesando su rostro de lado a lado, ahora que estoy tan cerca de él, se me antojan naturales. No es pintura, no están tatuadas, podría apostar mi mano por ello.

			Trago saliva y, a pesar de mi esfuerzo por evitarlo, doy un paso atrás.

			—Laris Leakarden —susurran sus labios, un sonido gutural que aturde mis músculos. La última vez que el lord pronunció mi nombre, su voz estaba teñida de otro matiz, y su rostro era muy diferente al que tengo ahora frente a mí, muy lejano al monstruo de mi niñez. Llevo meses y meses arrastrando el recuerdo amargo de aquella noche, el recuerdo de un joven desconocido que aún hoy me esmero en olvidar—. Llevo esperándote mucho tiempo.

			Los ojos de esta bestia me observan con un brillo que no existía hace trece años, cuando atravesó el pecho de mi padre con la misma daga que lleva ahora ceñida a su cintura. Podría distinguirla de entre todas las que se han forjado hasta la fecha, porque su empuñadura es única, del mismo ámbar que su mirada, hecha con la piedra de su propio cuerpo al sol.

			—No parece que le guste mucho hablar —dice la hembra.

			El lord ladea la cabeza, recortando el paso que yo he dado hacia atrás. Su mano atrapa mi mandíbula antes de que pueda esquivarla, con una velocidad inhumana. Yo me quedo estática. Una fugaz y extraña corriente me sacude ante el contacto para recorrerme por completo hasta llegar a la parte baja de mi vientre, pero la alerta es tan aguda que camufla ese insólito chispazo.

			—¿Una hollerins sin lengua? —dice, clavando sus ojos en mis labios, que obliga a abrirse presionando con más fuerza. Sus pupilas se dilatan cuando su mirada se interna en mi boca—. No. Seguro que continúa empleándola de forma impertinente. —Extiende las comisuras de sus labios hacia arriba en una sonrisa cruel mientras se inclina hacia mí. Sus colmillos brillan—. ¿No hablas por miedo, humana? —sugiere—. Es halagador que provoquemos ese respeto a una asesina de gárgolas. —Me acerca más a él—. Dime, Leakarden, ¿me temes? —me pregunta con arrogancia.

			Yo aprieto la mandíbula tan fuerte que siento chirriar los dientes. El terror que bloquea mis músculos se va haciendo más pequeño con cada una de sus provocaciones, cediéndole el paso a ese odio abrasador que nubla mis noches. Trato de imponer vacío en mi pecho, de bañar mi interior con él para evitar expulsar las emociones que me apuñalan con saña desde dentro, desgarrándome mientras suplican respirar el aire del exterior y convertirlo en veneno. El resentimiento, el rencor, el deseo de venganza, el dolor, la ira. Son demasiadas, son fuertes. El vacío es incapaz de absorberlas todas. Y me encuentro de pronto llevándome la mano al muslo. Mis dedos buscan la daga, deseando hundirla en el lord hasta la empuñadura, hacerla escalar por su torso destruyéndolo por dentro sin posibilidad de salvación. Pero no está. Y mis dedos solo pueden cerrarse en un puño, frustrados.

			Trago saliva. Los ojos de Golsennier me observan con paciencia. Siento que pueden ver más allá de mí, que son capaces de introducirse en mi interior y contemplar desde allí la lucha entre el terror y la amargura tenaz que me devora por dentro.

			—No —respondo al fin con voz ronca—. Te odio.

			Él acerca sus labios a mi oído.

			—Mentirosa —susurra, y me libera con violencia de su agarre.

			Yo me alejo de él con un traspié, acercándome a la barrera que forman los cuerpos de las demás gárgolas. Podrían hacer conmigo lo que quisieran. Y el sentimiento de desprotección me recorre entonces la espalda como un escalofrío, provocando que mi instinto se revuelva de nuevo. La primera instrucción para un asalto es tener presente la vía de escape. Pero yo jamás obedecí las instrucciones de las maestras. Y ahora me encuentro encerrada, a merced de unos monstruos que no dudarán en destriparme si se lo propusieran. Siento por un momento que mi plan se tambalea, que me he equivocado. Siento el peligro y el aliento de la muerte rozarme la piel de la nuca.

			Golsennier comienza a pasear a mi alrededor, observándome minuciosamente, cada centímetro de mi cuerpo, entreteniéndose en la herida de mi espalda.

			—¿Cómo has conseguido atravesar la muralla? —pregunta. Su voz es imperiosa, exigente, pero existe en ella un vacío de furia y un matiz de curiosidad que me da el coraje suficiente para enfrentarlo.

			—Tendrás que sacármelo a golpes.

			El lord mira a sus guerreros con una cuidada sonrisa, y todos se retiran, guiados por esa peculiar orden silenciosa. Todos excepto el macho que me ha traído hasta aquí y la hembra que le salió al paso, que permanecen en guardia a una distancia prudente.

			—¿Puedo saber al menos cuál era tu propósito? —dice, una vez a solas los cuatro, posicionado de nuevo frente a mí—. Me debes al menos eso, Leakarden. —Se inclina unos centímetros sobre mi rostro, que lo contempla desde abajo, con la nuca casi rozando el cuello—. Me has tenido aguardando mucho tiempo. —Frunce el ceño—. Y no destaco por ser particularmente paciente.

			«Te estaré esperando, humana. Cada noche, cada día, el resto de mi vida.» El recuerdo de esas palabras arranca la respuesta de mis labios.

			—He venido a matarte.

			Siento los pasos de sus dos guerreros avanzar hacia mí, pero la mano de Golsennier los detiene al momento. Los ojos del lord me estudian con calma, de forma rigurosa, como si el tiempo fuera para mí tan infinito como el suyo. Temo que lea en mi rostro la mentira de mis palabras, pero el deseo de asesinarlo está tan sellado en mi pecho que nadie que contemple mis ojos podría jurar que no es cierto.

			Deseo acabar con él con mis propias manos, infligirle el dolor que me ha atravesado a mí de lado a lado durante trece años, punzante, constante. Saboreo el momento a cada segundo. Y aunque aún no pueda hacerlo, al menos hasta tener a mi madre a salvo, lejos de este lugar y de sus garras, el deseo desesperante por cumplirlo existe. Y sé que puede leerlo en mí.

			—Has venido a matarme. —Sus ojos amarillos brillan con las antorchas, parecen fuego—. Me parece una forma bastante lamentable de intentarlo.

			—En ocasiones el odio nubla la cordura.

			Su sonrisa se desplaza hacia la derecha, satisfecha con mi respuesta. Y habla a sus guerreros sin abandonar mis ojos.

			—Devolvedle la daga.

			El macho obedece sin réplica, y desliza por el suelo mi arma hasta que esta choca con mi talón derecho. Trago saliva. O bien es una trampa, o un desafío. En ambos casos, saldré perdiendo: no puedo matar al lord ahora. El objetivo que me ha traído hasta la fortaleza requiere espera y paciencia.

			—Recógela, Leakarden —me invita con regodeo. Yo me quedo estática, sin hacer ningún ademán de inclinarme—. ¿No? —Sonríe de nuevo—. Supongo que sería injusto enfrentarte a alguien como yo. —Sus ojos chispean—. ¿Aceptarías intentarlo en igualdad de condiciones?

			Yo arrugo el ceño, sin comprender. Hasta que comienza a transformarse, lentamente, a su forma humana. Su cuerpo se afina y su estatura disminuye, pero, a pesar de todo, continúa siendo mucho más grande y fuerte; su piel se aclara, pasando suavemente de un azul cercano al negro a un color lechoso, llevándose consigo las extrañas líneas que cruzaban su rostro, convertido ahora en una perfección oprimente, que ahoga. La respiración se me corta. No recordaba esa belleza desinhibida. Aquella noche la tuve a escasos centímetros de mí, pero el recuerdo parece haberse emborronado con el paso del tiempo, a pesar de haberme perseguido cada noche en sueños.

			Da un paso atrás, otorgándome el espacio suficiente para tomar el arma sin correr peligro, despertándome del ensimismamiento. Su nueva forma, obviando esa belleza inhumana, anula cualquier rastro de terror. Lo que tengo ante mí no es el monstruo que mató a mi padre, es ese joven al que conocí una vez, y al que no temí. Así que mi cuerpo, entumecido antes por el miedo, se endereza de pronto con una nueva e insensata temeridad.

			—¿Crees que soy estúpida? —le espeto.

			Él me contempla un instante antes de responder.

			—No puedo pensar eso si te niegas a confiar en mis intenciones.

			—Entonces deja de desafiarme —digo—. Y decide qué vas a hacer conmigo. No tengo toda la noche.

			Golsennier perfila mi rostro con sus ojos.

			—No te apures, Leakarden. Esa decisión ya está tomada desde hace tiempo. —Una sonrisa silenciosa, con un significado emborronado—. Pero antes de ejecutarla, me gustaría saber por qué soy el blanco principal de una asesina. Tengo entendido que las hollerins no hacen distinciones; atacan a los míos sin importar su procedencia, sus actos, su edad y su género. —Se aproxima de nuevo—. Y supongo que comprendes que matar a un lord no supondrá la caída de su especie. —Inclina su cabeza a un lado—. ¿Qué hice, asesina, para generar en ti tanto odio?

			Mi mandíbula se ha tensado más con cada palabra, y ahora mis dientes podrían romperse por la presión que ejercen unos sobre otros. Contengo el impulso de lanzarme a romperle la cara.

			—Mataste a mi padre —escupo—. Atravesaste su pecho con tu daga con la misma frialdad que si se tratara de un objeto.

			Su rostro permanece impasible ante mis palabras.

			—¿Quién era tu padre? —responde con indiferencia—. Tengo entendido que las hollerins renuncian a su pasado y su familia. Intuyo que no debo buscar entre mis recuerdos a ningún Leakarden.

			Mis puños se cierran con desesperación. Me clavo las uñas en la piel, soportando la tentación de lanzarme a su yugular. «Oliver Zealeaf —quiero gritarle—. Oliver.» Pero si me asocia con mi madre, con su prisionera, conocerá mis intenciones.

			—Era un campesino inocente —respondo, y me muerdo la lengua para evitar hablar más y arañarle la cara arrastrada por la rabia.

			Golsennier clava en mí sus ojos, estudiando mi mirada de forma tan intensa que estoy tentada de alejarla. Pero logro evitar ese gesto de debilidad.

			—¿Por qué crees que el crimen lo cometí yo, Leakarden? —pregunta.

			—Porque te vi.

			Sus ojos se dirigen un instante a sus guerreros, pero es un movimiento tan fugaz que no estoy segura de que haya sido real.

			—Qué interesante —murmura.

			Abro la boca, pero no me da oportunidad de decir nada más. Se da la vuelta y les habla a sus vasallos.

			—Ya me he aburrido. Encadenadla.

			Camina entonces hacia la puerta mientras el macho se dirige a mí. Pero, antes de traspasarla, sus ojos se vuelven para fijarse una última vez en los míos, unos ojos tan sombríos y peligrosos como una daga a punto de ser lanzada contra mi pecho. Y, antes de que pronuncie la primera palabra, sé que va a doler.

			
			—Hace tiempo que perdí el interés por los aldeanos, humana —dice—. No recuerdo en absoluto a tu padre. —Vuelve a darme la espalda—. No debía de ser importante.

			Y el puñal entra, de lleno, en mi corazón. Lo mató y ni siquiera lo recuerda. Lo asesinó por gusto, por placer, una vida cualquiera. La garganta se me cierra en un grito interrumpido, y, antes de que pueda ser consciente de mis actos, mi cuerpo se inclina hacia mi daga, que aún descansa en el suelo, tan veloz que ni siquiera sus guerreros son capaces de interrumpir mis intenciones a tiempo. La lanzo hacia el lord con una fuerza que podría haber hundido la hoja en su cuello como si fuera barro, pero mi parte racional desvía la dirección un segundo antes de que la daga escape de mi mano, y la punta se clava a diez centímetros de la cabeza de Golsennier, que interrumpe su paso al momento.

			El macho me agarra con fuerza y coloca en mi cuello su puñal.

			—Inútil. Una oportunidad, y has fallado —dice.

			La voz del lord corta el aire.

			—No seas absurdo, Ivoleo. —Su rostro se vuelve, mostrando solo la mitad derecha de su cara, gobernada por sus labios, que se curvan en una sonrisa que casi podría catalogar de orgullosa—. Laris Leakarden nunca falla.

			Y cierra la puerta tras él.
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			Desperté en un lugar desconocido. El techo era muy alto, tanto que casi parecía el cielo. Todas las paredes estaban pintadas de negro, y no había allí más que la pequeña cama de sábanas grises que yo ocupaba y una vela prendida sobre una chimenea apagada, que inundaba la estancia de un olor dulce. Ni sillas, ni mesitas de noche, ni muebles de ningún tipo. Me erguí sobre el colchón y recordé. Papá.

			—¡Papi! —lo llamé, empezando a llorar.

			Quise salir de la cama, pero el suelo, tan oscuro como las paredes, de pronto me dio miedo. La oscuridad me aterrorizaba, y aquella penumbra sobre esa habitación negra como la noche incrementaba mi pavor hasta hacerme temblar.

			Cogí la sábana y la tiré al suelo para caminar sobre ella hasta la puerta. Estaba cerrada con llave.

			—¡Papi! ¡Mami!

			Nada. Ni un ruido. El silencio era absoluto.

			Regresé corriendo a la cama y cogí la sábana de nuevo para arroparme con ella, hecha un ovillo. Seguí llorando hasta que se me secaron los ojos y mi garganta comenzó a chillar de desconsuelo. Estaba sola. Papá había muerto, y mamá... ¿dónde estaba?

			Escuché de pronto movimiento junto a la puerta.

			Me oculté rápidamente debajo de la sábana, muerta de miedo. Y, a través de ella, pude ver la sombra de una mujer que se acercó hasta la cama, frente a la que permaneció de pie, ante la luz de la vela, a la espera de que me atreviera a descubrirme de nuevo.

			—Hola, pequeña —me dijo. Su voz era tan fría como la habitación. Ese apelativo, en sus labios, resultaba una apreciación objetiva más que un gesto de cercanía y atención hacia una niña.

			Yo me asomé un poco para verla. Era alta y esbelta, adulta, bella. Sus ojos eran azules como zafiros y me miraban con lástima. No me gustó esa mirada.

			—¿Quién eres tú? —pregunté.

			—Kalya. Mi nombre es Kalya —respondió.

			Me aferré más a la sábana.

			—¿Dónde están papá y mamá? —dije, temblando.

			Ella no dudó ni mostró ningún cuidado cuando me relató los hechos. Recuerdo que su voz fue severa entonces, y que mi edad no limitó en absoluto la franqueza de sus respuestas. Mi padre había muerto, mi madre había sido secuestrada por las gárgolas. Las lágrimas permanentes comenzaron a humedecer las sábanas y la almohada.

			—¿Dónde está mi madre? —sollocé.

			—En Hysë. Y allí la retendrán hasta que muera.

			—¿Por qué?

			—Nadie conoce las razones de las bestias. Matan, y se llevan mujeres por placer.

			Hundí el rostro entre las manos y me di la vuelta para ahogar mi llanto en la almohada. El ruido de sus zapatos me indicó que se había colocado al lado derecho de la cama. Me volví, con los ojos ardiendo, y alcancé a ver su cuerpo entero, un cuerpo entallado en ropa gris con protectores dorados en los brazos y alrededor del pecho. Era una guerrera. Una guerrera humana.

			—¿Dó-dónde estoy?

			—En Hollen, bajo sus calles, en un lugar al que nosotras llamamos Hollerins.

			Me froté los ojos.

			—¿Por qué estoy aquí?

			Ella se colocó de cuclillas. Recuerdo esos zafiros clavarse en mis ojos hasta secarlos. Entonces, obtenida ya toda mi atención, respondió:

			
			—Porque queremos ayudarte. —Colocó una mano sobre mi hombro. Firme. Seca—. Queremos ayudarte a vengarte de ellos. Y queremos ayudarte a recuperar a tu madre.
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			El macho, Ivoleo, me empuja de nuevo al suelo, junto a una de las cadenas de la pared circular. Mi coxis y mi espalda se resienten con el golpe, pero mis labios no articulan una sola queja. Mis ojos, sin embargo, no pueden contenerse, y lo miran con repulsión. A él parece divertirle mi reacción, hasta que la hembra interviene.

			—Qué bruto —lo increpa, apartándolo de mí—. Dame, ya lo hago yo. —Él se aleja, cediéndole los grilletes, y se prepara con mi daga para defenderla en caso de ser necesario.

			—Eres demasiado compasiva —le responde—. Si ella pudiera, te arrancaría el corazón con la mano. —Se dirige a mí, restregando en mis oídos una mezcla de sorna y asco—. Los coleccionáis, ¿verdad?

			Yo guardo silencio. Las asesinas no coleccionamos los corazones de nuestras víctimas. Pero sí los arrancamos, como prueba de nuestra destreza, para entregárselos a las superiores de Hollerins. No me arrepiento de ninguna de esas muertes; todas llevaban el sello de los oscuros recuerdos que han guiado mi camino durante trece años. Y escupiría sobre los cadáveres de estos dos monstruos si pudiera.

			Pero la hembra no es consciente de ello, o no quiere serlo. Me coloca los hierros con suavidad, con sus ojos curiosos estudiando mi rostro sin desdén ni desagrado.

			Me fijo entonces en la cantidad de pendientes dorados que decoran sus orejas y su pecho. Los tres que se encuentran en el torso llaman más mi atención, tres finas barras del tamaño de un pulgar que atraviesan su piel sobre el esternón, de lado a lado. Parece doloroso.

			—Tres vidas —dice, terminando de cerrar los grilletes en torno a mis muñecas y afianzando las cadenas para mantenerlos anclados a la pared, por encima de mi cabeza. Y debe de apreciar una pregunta en mis ojos, porque se explica a continuación—. Un agujero por cada una que debo proteger. La mía y las de mi familia. —Se señala el pecho, tocándose los extremos de las tres barras doradas—. Me recuerdan quién soy y por qué.

			Ivoleo apoya su hombro sobre la pared y juega con mi daga, sin perder de vista mis manos ni mis gestos. Pero yo no me muevo. Podría ahorcar a la hembra con las cadenas antes de que él lograra siquiera reaccionar. Pero no tendría ningún sentido actuar de esa manera. Ganaría haber eliminado a una gárgola de este mundo, y lo perdería todo.

			La hembra se aleja de mí un paso, pero permanece acuclillada a una distancia absolutamente imprudente.

			—¿Te duele la herida de la espalda? —me pregunta. Yo no respondo; ella suspira—. ¿Sabe alguien que has conseguido traspasar el muro? ¿Hay más hollerins que conozcan la forma como has entrado?

			Yo dejo caer la cabeza sobre la pintura cuarteada. Antes de adentrarme en la fortaleza, pensaba que en su interior encontraría el mismo acero pulido que la rodea. Estaba equivocada. Las paredes y el suelo son de piedra, tan antigua como el edificio. Me pregunto si el acero de los blossones es posterior a su construcción.

			—Claro que hay más —miento—. Y en cuanto sepan que he traspasado los muros, me seguirán.

			El macho da un paso al frente.

			—No podemos creerla, Kristal —interviene—. Deberíamos investigarlo.

			Ella niega con la cabeza.

			—Dice la verdad —responde.

			—Es una hollerins. Las entrenan para mentir. Te tomarías veneno si ella te dijera que te hace inmune a la luz.

			—No seas exagerado.

			La tentación de sonreír trata de empujar mis labios, pero la contengo. La inocencia de la hembra no es propia de una gárgola.

			
			—¿Vas a decirnos cómo has entrado?

			Yo dirijo mis ojos hacia ella. Sus espadas rozan el suelo, y apoya una mano sobre él, para equilibrar su postura. Me recuerda a las gárgolas de piedra de las catedrales.

			—¿En serio crees que revelaré el único motivo por el que sigo con vida?

			Ella sonríe, de una forma extrañamente dulce para ese rostro monstruoso.

			—Al menos en ese sentido es inteligente —dice el macho.

			—No es la única razón por la que Sen te quiere viva —me revela.

			¿Sen?

			—El señor, Kristal —la corrige él.

			El lord tiene un diminutivo, como si fuera un humano corriente. Una carcajada incrédula trepa por mi garganta, imparable, y estalla frente a ellos. Ambos se miran, confusos, bajo el sonido que choca en todas direcciones, creando un eco estridente.

			—Sen —repito.

			Ivoleo toma del brazo a Kristal con suavidad para erguirla y hablarle en su lengua antigua. En Hollerins adquirimos un nivel demasiado básico como para poder comprender una conversación fluida, sin embargo, logro captar suficientes palabras para conformar lo esencial. Él la reprende por su falta de respeto ante una humana; ella le vacila y se ríe de su seriedad exagerada.

			Cuando terminan de intercambiar opiniones, ambos dirigen su mirada hacia mí.

			—No sé si has cenado —me dice Kristal—, pero van a traerte algo de comer en un rato.

			—No quiero nada.

			Ivoleo extiende sus labios en una sonrisa que distrae a sus ojos de la repulsión que me dedicaban.

			—Te lo dije —le suelta a Kristal, chocando su hombro con el de ella—. Es una testaruda y no probará bocado. —Me mira—. ¿Qué crees que haremos, envenenarte?

			No respondo. Hace tiempo que aprendí a no aceptar comida ajena. No solo existe el veneno en estas tierras, sino plantas y hongos, incluso sangre de algunas criaturas, que son capaces de arrebatarte la voluntad o la verdad. El peligro en Hysë no es la muerte, sino la derrota.

			—No vamos a poner nada extraño en tu comida, Laris —asegura Kristal—. Te recomiendo que te fortalezcas antes del amanecer. Sen te visitará, y desearás haber comido.

			Reposo la cabeza contra la pared y alzo los ojos al techo.

			—¿Sen va a torturarme? —Sonrío. Ivoleo bufa ante mi burla—. No me importa que lo haga. Sus golpes solo provocarán en mí más valor y más mutismo. —Cierro los ojos—. Que se pudra.

			Un breve silencio precede sus respuestas.

			—No va a torturarte.

			—No le hará falta, humana —asegura Ivoleo, casi atropellando las palabras de Kristal. Siento sus pies dar un paso hacia mí—. Pero vas a divertirte mucho dentro de tres horas.

			—Estaré esperando.

			Mi postura relajada y mis palabras retadoras al conocer la visita que me espera son una mera fachada. Siento el corazón palpitar cada vez más rápido, un aviso de peligro al que siempre he confiado mi vida. Pero me siento incapaz de actuar para liberarme, para escapar. Mi madre se encuentra en algún lugar de esta fortaleza, y mi cuerpo permanecerá entre estas paredes hasta que la tome de la mano y toque tierra con ella más allá del bosque. Pero no sin antes destruirlos desde dentro.

			He entrenado durante trece años para recuperarla, para vengar la muerte de mi padre, para extinguir a todas y cada una de estas bestias. Escapar no me concederá más que vacío. Aguardar supone abrir la primera brecha en su mundo.

			—Como quieras —dice Ivoleo—. Esto va a ser divertido.

			Abro los ojos a tiempo de verlo guiñarle un ojo a Kristal.

			
			—Disfruta de tu charla, humana —añade, y comienza a alejarse.

			Ella lo sigue, resoplando, y yo contemplo sus grandes figuras sortear la puerta de hierro hasta desaparecer por completo de mi vista, dejando tras ellos una estancia abierta y sin vigilancia.

			Por un momento, creo que me están desafiando. Podría deshacerme de los grilletes en menos de cinco minutos y salir por esa puerta tras ellos si lo deseara. Después, me doy cuenta de mi fallo. Y la rabia estalla en mi pecho, levantándome al momento del suelo para que mis puños descarguen su ira contra la pared.

			Estúpida. Estúpida. He sido una estúpida.

			Dejo caer mi frente contra la pintura levantada y resquebrajada que han dejado mis nudillos. Siento la piel abierta en mis dedos índice y corazón, la sangre me pica, y el escozor se extiende hasta los grilletes. El lord me ha provocado para que le lanzara la daga, y ha confirmado así, con el fallo intencionado de mi atentado, la sospecha que lo ha llevado a actuar de ese modo: no estoy aquí por él. Y la confirmación definitiva tiene la forma de una puerta de hierro abierta. Si no escapo, para ir en busca de la muerte de Golsennier, sabrán que la verdad de mi propósito dista mucho de ser la mencionada. Sabrán que, a pesar de desearlo, no tengo aún intención de ejecutarlo. Sabrán que deseo algo más de ellos, algo grave que hace peligrar su paz. Y no se equivocarían.

			Respiro hondo.

			Fallo – lamento – solución. En Hollerins trataban siempre de destruir la segunda fase. El tiempo perdido en lamentarse rompe la posibilidad de anticipación. Yo jamás logré disiparla por completo, pero sí reponerme con velocidad.

			La solución tiene una respuesta sencilla: tendré que atentar contra el lord sin demora, y rezar por que el señor de Hysë haya llegado a su posición por su destreza en la lucha y por su capacidad de sobrevivir.
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			—Leakarden.

			Abrí los ojos. La instructora me miraba con severidad, igual que mis compañeras. Desde mi llegada a Hollerins, todas las mujeres y niñas de aquel lugar habían tratado de acercarse a mí y recogerme con lástima entre sus brazos. Yo había rechazado cada muestra de cariño y atención, creando finalmente una capa de aversión a mi alrededor, la misma que mostraban en aquel momento. Pero yo solo podía aceptar a Kalya, la directora de aquella fortaleza de entrenamiento, la única que me había tratado desde el primer instante como la asesina que estaba destinada a ser. El resto, para mí, eran sombras sin nombre.

			Habían pasado seis años desde aquella noche en la que lo perdí todo, y cada día me había restado una porción de humanidad. En ocasiones, dudaba de que a mis trece años de edad aún me quedara algo, pero seguía sintiendo el dolor, seguía viendo los ojos vacíos de mi padre, seguía contemplando a Golsennier en mis pesadillas. Y seguía hirviendo en cólera cada vez que respondía ante aquel falso apellido, como si comenzara a olvidar mi procedencia, como si empezase a creer su mentira. Deseaba gritarle a la instructora, remarcarle a voces que yo era Laris Zealeaf, no Leakarden. Zealeaf. Y lanzarle a la cara mi cuaderno.

			Aquello era lo único que me aseguraba que aún no estaba vacía por completo.

			Hasta que la ira se esfumaba como el humo, igual que había llegado.

			—¿Me puedes decir qué estaba explicando? —me preguntó la instructora.

			Yo bostecé.

			—La historia de la alianza entre los altos mandos de humanos y hechiceros, y la ley de Hloo y sus prohibiciones. Me parece absurdo que los menores de quince años no podamos decir «gárgola».

			Unos grititos espantados resonaron en el aula. Yo pensé que, si aquellas niñas se estaban formando para ser asesinas, iban por muy mal camino.

			La instructora frunció el ceño y me echó de clase. Tal vez por mi falta de respeto a la dichosa ley, tal vez por dejarla en ridículo con mi respuesta; mis ojos se cerraban siempre de aburrimiento, pero mis oídos permanecían abiertos. Aquella era la cuarta vez de la semana que había recibido de mí una contestación certera. Me pregunté si continuaría insistiendo hasta que al fin me sorprendiera distraída. Estuve tentada de decirle que no lo hiciera, que sería una pérdida de tiempo, pero preferí callarme y recoger mis cosas en silencio.

			Solo tenía un cuaderno y dos bolígrafos, así que no tardé mucho en abandonar mi pupitre y dirigirme a la puerta. Una niña trató de hacerme una zancadilla, pero yo la sorteé sin más gesto que una mirada que hizo que se encogiera.

			Cerré con un portazo y comencé a caminar por el pasillo hasta la biblioteca.

			Todas las que estábamos allí éramos huérfanas, sin familia que nos reclamara, fantasmas: un requisito elemental para que te admitieran. Nos querían libres, vacías, sin relaciones, sin nadie que pudieran usar en nuestra contra si nos descubrían.

			La primera mañana que había despertado allí, seis años atrás, la había pasado en aquella habitación oscura, aovillada, y me había negado a volver a hablar con Kalya. No había entendido cómo iban a ayudarme aquellas mujeres, ni a mi madre. No comprendía por qué iba alguien a preocuparse de que yo vengara la muerte de mi padre.

			Pero entonces, al anochecer, Kalya había vuelto a entrar al dormitorio, ignorando mis quejas y mis rechazos, mis lamentos, mis lloros, mi rabia de niña abandonada y perdida.

			Recordaba aquella conversación como si la estuviera viviendo entonces.

			—La fortaleza Hollerins es un refugio para niñas como tú, Laris —me había dicho—. Aquí recibirás la educación que no tuviste. Aprenderás a leer y a escribir, a comunicarte por signos, por sonidos. Te enseñaremos idiomas, historia. Obtendrás riqueza en forma de conocimiento.

			—¿Por qué? —había preguntado yo, con los ojos de pronto muy abiertos e interesados, rojos de tanto llorar.

			—Porque compartimos un deseo común: aquí, todas anhelamos acabar con los monstruos. Amenazan nuestra sociedad, Laris. Quieren gobernar sobre todos a base de fuerza y miedo. Necesitamos guerreros que los enfrenten, que los destruyan. En Hollerins entrenamos a mujeres fuertes para que lleguen hasta los rincones más recónditos —me había explicado—. Una mujer puede ser un arma muy poderosa, Laris. Las asesinas de Hollerins no son corrientes. Son guerreras valerosas, y tú tienes coraje.

			Yo había negado con la cabeza y me había aovillado de nuevo.

			—No quiero matar a nadie —había dicho, entre sollozos—. Quiero a mamá.

			—Y la tendrás.

			Recordaba cómo me había abierto la puerta e invitado a salir. Recordaba mi duda. Recordaba pensar en mamá, sola y presa en Hysë. Recordaba mi miedo y el temblor de mi voz y de mi cuerpo cuando me levanté. Y recordaba el orgullo en los ojos de Kalya cuando me acerqué a ella para tomar su mano.

			Once años después, cuando mirase hacia atrás, hacia aquel momento, soñaría con arrancársela y escupirle a la cara.

			Pero yo aún no sabía cuánto llegaría a odiar a esa mujer.

			Aún no sabía lo que llegaría a arrebatarme, el dolor que llegaría a provocarme.

			Aún no sabía la forma monstruosa en la que llegaría a arrancarme el corazón.
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			Necesito un arma. El cuerpo del lord es robusto y letal, pero, en agilidad, la ventaja es mía. Con una daga corta podría atravesar su enorme pectoral izquierdo sin alcanzar su corazón. En una lucha rápida contra su forma de gárgola, el torso es la opción más sencilla. Un atentado exitoso sin ninguna herida mortal. Es lo único que necesito.

			Pero primero debo conseguir un arma. Tal vez de las dos gárgolas que se acercan por el pasillo.

			No son ni Ivoleo ni Kristal. El paso del primero es desenvuelto, pero firme; el de la segunda, fluido como el de una serpiente. Los pies que se aproximan a mí, sin embargo, se arrastran y se mueven con una pereza que sueña con ser rigidez y severidad. Se mostrarán ante mí con el pecho alzado, superiores, pero no serán más que unos guardias aburridos que preferirían encontrarse en unos recreativos con olor a moho que escoltando a una asesina hasta su lord.

			Sus garras aparecen antes que sus rostros, que se dirigen hacia mí al momento.

			—¿Y tú eres la que ha conseguido entrar? —dice uno.

			Su voz se parece más a un rugido que a una cuestión. Yo no respondo, me dejo mover en sus manos. Unos dedos deshacen el amarre de las cadenas, otros sostienen una daga contra mi cuello. La punta está tan afilada que siento su corte con apenas un roce. El calor de un fino hilo de sangre recorre mi garganta.

			Cuando la gárgola termina de liberarme, me toma de los grilletes y me obliga a caminar. Cuando descubre mi herida, sus ojos se vuelven, severos, hacia su compañero. No comprendo lo que le dice, pero el tono de su voz revela reprensión. La hoja de la daga se aleja unos centímetros de mi piel.

			Yo trago saliva. Este inútil es capaz de cortarme la yugular sin querer.

			—¿Adónde vamos? —pregunto cuando atravesamos el marco de la puerta de hierro.

			—El señor requiere tu presencia.

			El pasillo se me hace más largo que cuando lo recorrí en dirección opuesta con ese macho prepotente horas atrás. Tal vez por el paso, más lento y tortuoso. Yo quiero avanzar, pero ellos se toman muy en serio mi reputación, y su agarre es fuerte, complicado de evadir. Pretendo revolverme, pero uno de ellos, el de la daga, tiene demasiado respeto por mis conocidas aptitudes, y temo que, de soltarme, su primer impulso sea matarme.

			Llegamos al vestíbulo varios minutos después. Creo, por un esperanzador instante, que nos adentraremos en las profundidades de la fortaleza, por el pasillo principal, pero los pies de las gárgolas se dirigen conmigo hacia el exterior, donde el viento húmedo choca con nuestros cuerpos para darnos la bienvenida. Contengo un escalofrío ante el frescor de la madrugada.

			—Sujétate.

			No me da apenas tiempo. Los dos guardias aferran mis brazos con sus garras y echan a volar con un impulso que me corta la respiración. Ascendemos con velocidad hasta la cima de la torre más alta, donde no nos espera más que tierra mojada de las pisadas de cada gárgola que reposa allí su cuerpo durante la vigilancia.

			—¿Qué hacemos aquí?

			Los dos guardias me sueltan y dan un paso atrás.

			—Tú, esperar —responde el que me ha desencadenado, y un instante después ambos echan a volar de nuevo, para regresar al interior de la fortaleza.

			Yo alzo la mirada al cielo, a derecha e izquierda. El viento silba y agita mi cabello. Trato de controlar los mechones asegurándolos detrás de las orejas, primero en una, luego en otra, y confío en que no vuelvan a entorpecerme la vista. Luego aguardo. Durante lo que parece una eternidad.

			Hasta que un extraño silencio se impone en la noche, y su presencia me envuelve a mi espalda. La oscuridad me resulta ahora más pesada.

			
			Me doy la vuelta para recibirlo con el pecho encogido pero el mentón alto. Sus alas aún están extendidas por el aterrizaje cuando su mirada sostiene la mía.

			—Leakarden —susurra; una caricia.

			Mi cuerpo se estremece, y mi pecho no se apacigua hasta que su forma de monstruo muta en la del joven.

			—¿Qué quieres? —lo enfrento.

			—Creo que ya lo sabes. —Se aproxima—. Me gustaría que tus labios pronunciaran al menos una verdad.

			Alzo los ojos para no perder los suyos.

			—Deseo que mueras sumido en el dolor y la desesperación más absolutos —escupo—, que sufras hasta ahogarte en tu propio llanto. Quiero que ardas en el infierno. —Me clavo las uñas en las palmas de las manos—. ¿Qué te parece esa verdad?

			Él sonríe. Sus pies han chocado con los míos.

			—Es un comienzo.

			—¿Qué quieres de mí?

			Su mirada se desliza con suavidad por el contorno de mi rostro. Sus dedos hacen un amago de imitarla, pero parecen encontrar de pronto un lugar más interesante en el que posarse. Su índice acaricia un lado de mi cuello de forma tan fugaz que soy incapaz de rechazarlo. Cuando lo aleja de mí, comprendo la razón que lo ha llevado a hacerlo.

			—¿Quién te ha hecho esto? —Contempla mi sangre en su mano con una mirada ausente. Yo no respondo—. Les dije que no te hirieran.

			—¿Qué quieres de mí? —insisto.

			Él dirige sus ojos a los míos. La sombra de una ira controlada pasa por ellos de forma fugaz mientras deshace el rastro de mi sangre con los dedos.

			—Me has quitado las palabras de la boca —dice, alejándose un paso para escrutarme con la mirada—. No has venido a asesinarme, pero soy incapaz de adivinar por qué te has arriesgado a que mis guerreros te mataran. —Inclina la cabeza hacia un lado—. ¿Qué podría ser más importante para ti que vengar a tu padre? —pregunta, más para él que para mí.

			Trago saliva, pero mi expresión permanece imperturbable. Sus manos rodean mis brazos y me acercan más a él, de forma tan delicada que apenas soy consciente de que me he movido hasta que mi pecho choca con su torso. Su cercanía me envuelve con una calidez que el odio no tarda en enfriar. 

			—No me gusta que me mientan, Leakarden —dice, con la voz teñida de amenaza—. Mucho menos si la mentira pone en riesgo a los míos.

			Y lo siento. De pronto percibo la ausencia de aquello a lo que me había acostumbrado. Porque el lord de las gárgolas no huele a nada. Ni a oscuridad, ni a veneno, ni a sangre, ni a gog. No huele a miedo, no huele a muerte. Golsennier es la primera criatura que conozco que tiene un hedor vacío. Y su olfato parece tan intrigado por mí como el mío por él. Siento su nariz recorrer mi pelo, hasta que sus labios alcanzan mi oído.

			—Empecemos de nuevo, Leakarden —susurra, y mis rodillas fallan.

			—¿Qué...?

			Doy una bocanada de aire, que atraviesa helado mi garganta. De no estar en sus manos, habría caído debilitada contra el suelo.

			—Esto... —Cierro y abro los ojos sobre su pecho, tratando de reponerme.

			Las gárgolas tienen la extraña capacidad de absorber
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